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SEMANA  SANTA



Desde mi más absoluto y escrupuloso respeto a las creencias de cada uno ya que vivimos en un Estado que protege la libertad religiosa y de culto constitucionalmente , manifestaré que cuando llega la Semana Santa , me entra cierto estupor al no saber discernir claramente cuánto hay de Fe y fervor religioso y cuánto hay de Folk , turismo, moda, atrezzo de imaginería lastimera doliente y sanguinolenta, culto a la pena el dolor y la muerte  y otras esencias  que se me escapan a la razón.   No obstante, como actos privados de una confesión, debo respetarlos y los respeto a "pie juntillas".

Sin embargo no me siento  respetado y a veces agredido , cuando veo que en dicha Semana Santa nuestro ejército constitucional y de todos, protege y custodia a los pasos de algunas cofradías , nuestros políticos y autoridades, garantes de la neutralidad del Estado acompañan las procesiones en calidad de cargos públicos y para colmo el himno y la bandera nacional (Símbolos exclusivos y representativos  de todos y para todos) son utilizados de manera vergonzante y bochornosa a la salida de los pasos.

La Constitución debería ir muy por delante de la tradición (normalmente impuesta e inconcreta) dado que sí la esencia de la carta magna en cuanto a libertades de todo tipo, posteriormente  es adulterada con estos despropósitos; flaco favor estamos haciendo a futuras generaciones, que seguirán sin creerse que nuestros símbolos cubren, representan y dan acomodo a todos los ciudadanos del Estado Español independientemente de su ideología política y creencias religiosas.
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